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V  AD M IN ISTR AC IÓ N :

Apartado de Correos 356

T E L É F O N O  31681

EL TANGO DE MODA
R E V IS TA  DE M Ü 3ICA P O PU LA R  Y  F IL M  SONORO 

PR IM E R A  y  ÚNICA PU B LIC AC IÓ N  ESPAÑOLA EN  SU GÉNERO

Barcelona 28 febrero de 1931

Aparece los sábados

S uscripción Ú nica: 
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O P I N I O N E S

Es Incuestionable la primacía que ejerce el cinematógrafo, 
en este siglo fundamentalmente dinámico, sobre las demás 

artes.
Joan Cocteau no titubea en el cailflcativo: «décima musa* 

lo llama; y la designación vive una. temperatura de axioma 
en la «nueva sensibilidad» internacional. i 

Oulllermo de Torre décliea un capítulo Integro de su 
ültimo libro a la cinegrafia. Y  asiente: «Sólo actualmente 
comleima el cinema a manumltarse, desprendiéndose de 
sus estigmas paternos, especialmente de las malas influencias 
literarias y  teatrales. Cuando haya logrado esto plena- 

descubriendo sus recursos y sus contenidos genmnos, 
el cinema teaUzará su estilo y merecerá la categoría íntt-gra 
de Arte nuevo. Porque el cinema aspira a  devenir el arte 
sintético, espiritual y  muscular, liricp y  plástico de nuestra 
época acelerada y  simultaneísta».

cario Mierendoríf. el notable esteta alemán, en su libro 
«Hoefte ich des hiño?» profetiza: «Aquel que logre el cine­
matógrafo transformará el mundo». Y  Luis Delleue: «Desde 
el teatro griego no habíamos tenido un medio de expresión 
tan intenso como el cinematógrafo».

«¡Cine, gran pafluelo de magia’», exclama la  intensa 
María Monvel, y  la literatura ha incorporado definlvameiite 
a su laboratorio de sugestiones el «séptimo arte», según la 
elasiflcnclón en hoga. Así Blalse Cendrars publica «T.a fln 
du monde»; Iván GoU: «La Chaplinlade»; Tules Bomalns: 
«Donogov-Toiiha. ou Ies mirades de la scIence», y  Pierre 
Albert-Birot su famosa plaqtiette «Cinema».

El cinematógrafo crea un nuevo ritmo y  una nueva lengua, 
que la  constante aproximación hacia una fórmula de expre­
sión pura pueden concederles un horizonte amiilfsimo en 
e] mundo de los sentimientos.

En «Bonjoiir, Cinema», Epstein analiza eficazmente la 
supremacía fotogénica de los «primeros planos» americanos, 
merced a los cuales los intérpretes de más vida fisonómica 
traducen ante la  claridad de los reflectores sus gestos y  sus 
muecas más expresivos y  sugerentes. «Un viento de emoción 
subraya de nubes la boca. Vacila la  orografía del rostro. 
Sacudidas sísmicas. El labio está arrugado por tlcs, como 
un telón de teatro. Todo es movimiento, desequilibrio, crisis. 
Escape. T-a boca cede como una dehiscencia de fruto ma­
duro. Una comisura latedal deshilaclia con el bisturí el 
órgano de la sonrisa». De ahí la exaltación de los primeros 
planos, en los aialos logran su máximo de comunicación 
Lon Chaney, Charles Bay, CoUen Mwre, John Barrymore, 
Wallace Beery, para no citar más que a los que monopoli- 

; zan la atención del espectáculo en que intervienen, más por

la bifurcación de actitudes transitorias, por la intensa vida 
interior" <iu5‘ logra estei-eotlpar un juego fisonómleo admi­
rable, en una comunión leal con la idiosincrasia del perso­
naje interpretado.

Otro elemento de singular valía, cuya incorporadón a la 
vida cinematográfica está adquiriendo día a día mayor tras­
cendencia, e s 'e l «multitudinario», pueblo, masa, tropa, que 
tiene vida propia eu una disección de pasiones y sentimien­
tos, y contribuye a. fijar el módulo peculiar de uua humani­
dad palpitante y ' vibradora. SI el pueblo, atormentado prl- 
mer6 y reducido ' después, que transcurre exhibiendo sus 
diversos estados de ánimo a través de los metix» de «El 
barquero del Volga», o el que vive una angustia inexyi'e- 
sabfe sumido en el marasmo de una época fanática y cruel 
en «Iván el Térrible», o el que obra a l conjuro de las nue­
vas palabras .como en «Los diez mandamientos», muchedum­
bres cuya alma potlrla.individualizarse, como si se corpori- 
zara un anelo y  cuya única existencia eficaz y  elocuente 
puede disfrutarla en la pantalla. El tcati-o, por su condlelún 
de espectáculo primario sujeto a convencionalismos impos­
tergables, carece de la aptitud inmediata de trasplantar una 
muUitud elocuente de gestos, en el estrecho marco de las 
liamballnas y el tinglado  ̂ La riqueza de decoraciones vivas, 
la vida de los puertos en el corazón de la noche, los hori­
zontes libres, la amplitud y el paisaje vario y  multánime 
del innr, sus elementos que si>lo puede aprovechar con efi­
cacia, en la  vida del espectáculo, el cinematógrafo.

Biíede, pues, el cluematógrafo, y  de ahí nuestra exalta­
ción manirrota, unir, merced a la  multiplicidad y  a la 
categoría de sus medios de expresión; a los poetas, actores, 
esccnarlstas, creadores e intérpretes del film, eou e l pueblo. 
La incorporación de ese elemento valioso a la vida del asi­
lencio elocuente» aparejará la  conquista mús valiosa de la 
guen-a del arte y  establecerá la  exacta categoría del bur­
gués -disiiéptico que manda a sus chicos a «entretenerse 
con cl inferior espectáculo de una película», en tanto el 
pueblo, militante activo en las filas cinematogi-áficas, com­
prende el rol que comienza a desempefiar en la  vida del 
arte y se empapa de emoción fehaciente auto su condición 
de soldado de un arte nuevo.

Marcol L ’Herbler afirma del cinemalógi-afo que «mejor 
aún que un arte, él es el arte de transponer la música, la 
pintura y la estatuaria en valores vivientes». Y  nosotros 
agregamos que él abarca todo el porvenir del arte y  en su 
campo magnífico las tropas de la  dramática actual encien­
den la  vislumbre del último vivac.

MÍSTEE TIME
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M A P R I C E  O H E W A L I I R
Maarice Clievalter, ídolo d*i las 

revistas <le variedades parisinas y 
en la actualidad uno de los actores 
del elenco fijo de la Paramount, 
comenzd su carrera artística ro­
deado de la pobreza naás desalen­
tadora. Su vida, como la  de mu­
chas grandes figuras de la pan­
talla, está llena do recuerdos tris­
tes, de dias sin pan, de situacio­
nes sin esperanza. He acjuf, en 
trazos breves, su biografía;

Nacido en Menilmontat, pueblo cercano a París, baee 
unos treinta años, perdió a su padre cuando aun no contaba 
once uñes de e<lad. Pobre y  sin ningún oficio, la madre de 
ühevaller tuvo que atender a l sostenimiento de su nume­
rosa prole, atravesando por situaciones muy difíciles. 
Cuando nuestro Joven apenas contaba trece años ya había 
sido aprendiz de carpintero, de impresor y  de electricista. 
Después de fracasar en estos oficios, metióse a vendedor de 
de cromos y  luego a  agente de un taller de pinturas hasta 
que, por tlltlmo, Ingresó en un circo ambulante. Del circo 
salió con una pierna rota y  su madre no le permitió que 
regresase a vida tan aventurera. Más tarde estudió canto, 
pero su debut fué un fracaso completo. No obstante, deci- 
<¡ldo a luchar hasta vencer, perseveró en su empeño y  al 
poco tiempo ganaba tres francos por noche en el Casino des 
Tourelles Imitando personajes populares y grandes artistas. 
Como bailarín, llegó a ser pareja de la célebre MIstinguett 
en la famosa revista «Follies Bei^ereo, Cuando su nombre 
comenzaba a sonar en los circuios artísticos de Parts, llegó 
la guerra, y con la guerra, las trincheras, algunas heridas 
y un campo de concentración como prisionero. Estando pri­
sionero logró escaparse y  obtuvo una valiosa condecoración. 
Al hacerse la  paz, Mauricio Chevaller volvió a FoUles Ber- 
gere y, poco a poco, llegó a  ser Idolo de Parts, Cuando 
Jesse L. La.sky, director de producción de la  Paramount, 
visitó Parts, el actor estaba en el apogeo de su gloria. Un 
contrato ventajoso ofrecido por Mr. Lasky convenció a l jo­
ven para que se trasladase a Hollywood a filmar películas 
parlantes, siendo hoy la primera estrella europea en Holly­
wood.

M. F.

VARIEDAD Y MAS VARIEDAD
La variedad no es solamente Ja base del gusto, sino que 

es también la clave del éxito en el mundo de las películas.
Hace ya tiempo que me convencí de que lo que el público 

quiere es variedad y más variedad. Tal convicción la logré 
en aquellos días difíciles en que luchaba por trixmfar en 
los escenarios rurales de Francia, Cuando los primeros 
éxitos me permitieron tdasladarme a Parts, me convencí 
aun más que nunca de la necesidad de variar mis números 
con la mayor frecuencia posible. Más tarde, al recorrer va­
rios países de Europa y observar de cerca la labor de 
varios de los actores más conocidos, mi convicción fué va 
definitiva.

Durante los varios años que he trabajado en los escena­
rios de 'Europa, mi preocupación capital a sido cambiar 
mis programas' con la mayor frecuencia posible. Cuando 
llegué a  Norte América, contratado por la Paramount. re­
solví in-mente que cada una de mis caracterizaciones había 
de ser esencialmente distinta de las anteriores.

Hasta ahora he conseguido llevar a cabo mi plan con 
éxito. E l papel que desempeño en sLa Canción de París», 
era enteramente distinto del que asumí en aEl Desfile del 
Amor». El papel que actualmente desempeño en «El gran 
chMco», o sea el de un joven francés que se lanza a la vida 
norteamericana de negocios de manos a  boca, es radical- 
mente distinto de Jos anteriores.

Tan firmemente creo en la eficacia de la variedad que 
me resisto a cantar dos canciones parecidas en la mi.ama 
obra. En «El gran charco», tengo tres números musicales 
distintos, rin que entre eUos haya la menor asociación posi­
ble. Una de las canciones, aíQuerida mía», es de amo- la 

 ̂  ̂ tercera una canción de niños. Canto
también una parodia de una de las canciones, en otra de 
las escenas de la cinta.

igualmente fácil hallar 
J f  musicales. Sin variedad,
el actor está irremisiblemente condenado ai olvido.

Maobioe OHBVALIBR.

C H E V A L I E R
Chevaller es la Francia de hoy, de ayer, de mañana; 
la alegría de un pueblo que vibra en optimismo.
Hay nigo en su sonrisa con que el alma nos gana 
al bañarla en las luces suaves del humorismo...

un humorismo sano. Ingenuo, a  lo Stribling; 
hecho de pedacitos de espíritu inmutable...
Puñetazos al rostro del dolor en el «ring»
de la vida, que llora con un gesto de «clowu» inaguantable.

Chevaller es el rápido cantor de Jo fugaz, 
efímero y movible...
Sobre su faz
se enciende una sonrisa Incomprensible...

incomprensible por lejana 
y por estar abierta a l alma del cielo parisién 
que, con sus alegrías, se engalana 
h la par que se adorna de banalidades la sien.

t lievalier es lo actual do todos ios instantes 
del alma de París que le besó en ia frente;
®s... Bug horas galantes

y  su risa ante el rostro fatal de lo inclemente.

No es extraño su triunfo. Antes conoció el mal. 
Contempló cara a cara el dolor 
y  le encerró en una sonrisa para acera» huna flor 
que colocarse en el ojal.

Mauricio Chevaller me hizo llorar un día,
:y  Uoré de alegría!...
Fué un momento sincero de absurda comprensión. 
Revolvió mis dolores; Ies colgó un cascabel, 
y  los hizo bailar sobre mi corazón, 
que estalló en carcajadas... ;Era mi risa cruel!

Pero, a l fin, era risp, y  rendí, agradecido, 
a l artista del mundo (París) mí admiración.
T  ahora, a  todos aconsejo, sincero y  convencido, 
que a Chevaller acudan; que se acerquen a  él 
ai quieren que les cuelgue sobre el corazón 
la alegría de un cascabel.

Mabtíwez de Ribeea.
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U N  M E D IO  E F IC A Z
roiif veia con amargura que ^rLrudls. 

alejalja cada voz más de <‘l. sin
roiif no era joven, ni buen mozo, m «'‘ f f l u i d o  ni inte 

iigente. Gertrudis era licrmosa, elegante, lista j  '
l'^ta comparad.-m debiera haber bastado 
comm-endlera' iit'ro va hemos dicho que no era inteligente.

T r a  averiguar se le oca.rrid frecuentar el s¡.lón de um  
pitonisa que adivinaba el porvenir y daba excelentes eonse-

veo lo que ocun-e-dijo la pitonisa, guardándose 
los veinte pesos de la consulta-. Su mujer se aleja porque
no sabe usted hacerse amar. - . _  .x T>x,.if

—¿Y qué he de hacer luira ser amado?—preguntó rouí.
—Déme otros veinte ikísos.

—Pu^s^no hay nni.s que un medio, pero Infalible Provo­
que usted los celos de su mujer y verá cómo «mihla.

Pouf reflexionó mucho, y al cabo encontró una idea, que 
consideró genial. I.lamó a  Aurelia, su linda sirvienta.

—¿Quieres ganarle cien pesos?—le dijo.
- Y a  lo creo. ¿Qué hay que hacer?
_Quiero que me ayudes en un asunto mío. Necesito que

mi mujer tenga celos de ti.
—¿Qué esté celosa de mi? . ,
— Si. Eres lo bastante lista P<‘ra cousegulrlo. Cuando 

yo vea que mi mujer tiene celos de ti, te daré cien iwsos.
—Haré lo posible—respondió Aurelia.
Una semana después Pouf encontró a  su mujer tendida 

en una sehalselongue» y llorando con desconsuelo. Varios 
ablbelots» rotos en el suelo probaban que al llanto había 
nrecedido una crisis nerviosa.

—Querida...—le dijo Pouf. acercándose canfiosamente a
BU cónyuge.

—No seas estúpido— contesto Gertrudis.
Salló del salón pensando que Aurelia había logrado su 

propósito y  que lo que tenia su mujer era un arrebato de 
celos Aquello le lialagó, porque demostraba que la  indife­
rencia de su mujer habia terminado, Fué a la cocina para 
interrogar a  Aurelia.

— Seüor—dijo ésta—me debe usted los cien pesos y una 
Indemnización, porque la señora acaba de despedlrme-

— ...¡Al fin! ¿Qué ha hecho usted, Aurelia, para ponerla 
en ese estado?

— Muy sencillo. ¿No me dijo que procurase que tuviera 
celos? Pues he empleado el único medio que bahía para con­
seguirlo.

— ...¿Qué medio?
— He hecho que la señora sorprendiera a su pnmo Arturo 

abrazándome,
RoGEll SADARDENNE.

Una pefsonalínia 
creación de M aurice Chevalíer

JE N’ PEUX PAS VIVRE SANS AMOUR

Qtiaod j ’étals i>etit, 
j ’avais cliez mol tout e’ qn’il fallnlt.
Ma mére me gntalt, 
me calinalt, me dorlotait.
J ’nvals pas besoin d’ m’en fnlre, 
car j'étals proprlétaire; 
j ’avais un cháteau, 
j ’avais une auto, 
je  n’ pi-enaia jumáis 1' métro.
En fin j ’avais tous pour 6tre hercuT, 
et cependant j ’étals malhereux.

.Te n’ peux pas vivre sans araour, 
j ’en reve la nuit et le jour.
Loln dea ivresses, loin des careases, 
je  m’ sens si seiil, si seul, si seuI. si seul. 
j ’nl beau cliercher des distractions, 
l'amour me tronble la raison 
et j ’en voudrnis toujours, toujours. toujours, 
car Je u’ peux pas inadam’ , je n’ i)eux iiasmadam,
je n’ peux r>ns, non. Je n’ peux pas vivre sans amoiir.

La colección completa de E L  T A N G O  DE  
M ODA puede consultarse en el Archivo de 
la Ciudad, Barcelona, Plaza de la Catedral y 
calle de Santa Lucia, i .  «Ctw a del Arcediano», 
todos los días laborables de 9-30 a  13-30.

II

Tx* femm’s sur 1’ boul’vard, 
a Paria ont des occaslons. 
mol j ’envie leur sort, 
j ’ voudrals connaltv’ leur sensallons. 
et les joies qui leur proaircnt 
leurs diverses aventuras.
Blles ont du bonheur, 
enes ont du chang meut, 
de l ’amour et de l ’argent. ,
Si J’étais du séxe féminin, 
moi aussi Je f r a i  des beguins.
•Te n' peux pas, non, je n’ imix pas 
J ’en réve la nult et le jour; 
j ’ veux un’ maltresse 
prés de mol sans eesse.
.Te m’ sens si seul, si seul, al seul.
Je veux connaítr’ le grand frisson, 
les transporta et les effuslons.
Je veux almer
toujours, toujours, toujours,
car je n’ peux pas inadam,
je n’ peux pas madam,
je né peux pas non,
je n’ peux pas vivre sans amour.

vivre sans amour.

III

Cell’ qui m’aimera 
aura mon cceur eccetera; 
eeU’ qui m’ comprendra 
aura rnSm’ encor’ plus que en- 
Pour elle je  f r a i  des folies 
et toutes ses fantalsles 
Ah! je  la  mordrai, 
oh! je la  battrai,
je n’ sais pas tout c’ que j ' lul I ral.
J ’ veux etr’ pour ell’ bien plus qu’ un amant; 
j ’ veux étr’ pour le pí:r de mes enfants.
■ Je n’ peux pas vivre sans amour, 
j ’en réve la  nult et le jour.
J’ veux une amie 
pour toute la vle.
.Tem’ sens si seul, si seul, si seul...
J ’ veux tomber de pamalsou,
j ’ veux étr’ victime de ma passlon,
j ’ veux en mourir,
en mourir pour toujours,
car je  n’ peux pas madam’ ,
jen' peux pas madam’,
je  n’ peux pas non,
je n’ peux pas vivre sans amour.
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A L L A  P E L IC U L A S !

MENORIAS DEL ESPECTADOR DESCONOCIDO
íímll Janaings auda de feo.

Joíin Barrymore está aicmpre luii'áadoso al espejo, de
IiertU.

En el l>aso de Greta Garbo hpy una ancestral dlflcultad 
de sirena.

El beso final ba dejado de ser un lugar común del cine­
matógrafo. E s una Institución.

r,as espaldas de Joan Orawford son las espaldas ain- 
folioo del cinematógrafo,

Bebe Daniels será siempre aquella insignificante prima 
nuestra que un dia se conTirtió en una maravillosa mujer.

Hárold Lloyd sigue iiedaleando en su bicicleta Imagina-
na.

JSillie Dore se pinta las pestañas con tinta cMna.

El uniforme de los acomodadores representa la garantía 
honoraria de la moralidad de las salas.

El clneraatógi-afo nos ha descubierto una nueva i-ealidad 
impagable: la vida privada de las piernas debajo de las 
mesas.

El sol de muchas películas es sol de tintorería.

E.íisLen todavía algunos analfabetos que se obstinan en 
cln.slficar a Jlaurice Chevalier como «chansonnier», cuando 
en realidad no es otra cosa que un «chanteur», muy gra­
cioso y simpático, eso s!; pero achanteur», no echausonnier». 
;,Estamos?

Detrás de Emil Jannlngs hay toda una tradición de cer­
vecerías.

Buslcr Kcalon os el hombre de cortdn armado.

En muchas películas la nieve cae en eoixis de bicarbonato.

L e s !
¡Qué voces musculosas las voces de las películas parlau-

I,as escaleras de incendio de las casas neoyorquinas sirven 
solamente para huir de la  l>olléía.

El viento do las películas sonoras hace bramar a los 
ventiladores de las salas.

Los agentes de tráfico de Nueva ío r k  tienen una solici­
tud de agentes aficionados.

Naney Carroll tiene cara de nuez.

'lódo hombre de temperamento inferior al de.su mujer, 
es nada más que un animal doméstico.

I gnacio B. ANZOATEGUI.

QOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO
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En el Palau de !a Música Catalana dió el pasado do­
mingo un gran concierto la  eminente cantatriz Conchita 
Supervia, acompafiada al plano por el Joven y  excelente 
planista Alejandro Vllalta.

Ambos artistas fueron aplaudidísimos por la selecta con­
currencia.

«3
Se habla de la próxima salida para Hollywood del 

escritor francés Maree] Pagnol, que eolabomrá en el pró­
ximo film de Maurice Chevalier; cuyo argumento ha escrito.

La realizaciónn del mismo (X)rrerá a cargo del eminente 
umetteurs Ernest Luitbitsch,

En planos de manubrio han sido registrados, y ya suenan 
l>or esas calles, los populares tangos «Soi-cnalan y aSln no­
vedad en el frente», de los compositores Gnrcerán T.ópez y 
Rafalá y  Llurba, respectivamente.

cS
Nos comunican de Caracas (Tenczuela) que nuestro paisa­

no, el maestro compositor Luis Badosa, acaba de obtener 
un éxito rotundo con su nueva zarzuela en dos actos 
titulada «Por un beso de mujer», estrenada por la compañía 
(]ue actúa en el teatro Olimpia de aquella ciudad. El maestro 
Badosa fué llamado a escena al final de cada acto y en 
mitad del concertante ilel primer acto, no cesando el 
público de aplaudir y de requerir la presencia del autor en 
el escenario.

Toda la partitura fué muy aplaudida y  un número de 
«mocitas del pueblo» se repitió hasta cinco veces.

El maesti-o Badosa está terminando en aquellas tierras 
una nueva partitura para una obra que se titula «Holan­
deses», que piensa estrenar a  su regreso juntamente con 
«Por un beso do mujer»,

CORREO DEL LECTOR
Jf. B. C. (Reus). —  Su anterior artículo, del cual me olvidé 

acusar recibo, se publicará en breve. En cambio ios 
versos que acaba de remitirme llegai-on demasiado tarde 
m ra ser publicados ahora. No obstante, los guawiaré para 
ocasión oportuna.

Barón Dandi/ U Arhlliyj da la- elegancia (Zaragoza). _ «Dos
muchachos de la buena sodeílad desejin mantener corres­
pondencia con dos señoritas aficionadas a la música  ̂ al 
cinc».

Joren sentimental (...). — «Tengo diez y ocho ni'os y de­
searía mantener correspondencia con seflcirila de la misma 
dlad y que gu.ste leer mucho. Sc-ñas a  «Coii]t)a<irilo» 

Porteñvta (Barcelona). —  Sí, señorita, «q-oniás, cómprame 
un bebé» no es mas que un plagio dlsimiiludo del cuplé 
«Valeutine» que canta Maurice Chevalier en la película 
sonora «La Canción de Pai-is». Así os como hacen música 
algunos «maestros»!

Isaac Ooniago (Alhama de Ai-agón). —  «Joven esiKíclnlizado 
en curar ese mal dO' amores y abuiTiraiciiio que dicen 
tener algunas lectoras de «El Tango de Moda». Si alguna 
de ustales sé digna escribir, les prometo quo en poco 
tiempo eneontiarán alivio... por medio de una simpática 
y  fina correspondencia. Dirigirse a  mi nombre y  población 
Indicadas arriba». —  Caray! No es usted iweo presen- 
tuoso, amigase!

COMI'ADRTTO.

E L  TAVQO DE MODA es una revista esencialmente 
lírica, cago principal ob/cto es la difusión áe la mú­
sica española y  americana de carácter eminentemente 

- popular. Conviene, putH, que teniendo en cuenta este 
 ̂ detalle, todos los compositores, profesores de orques 

■'= ta, maestivs pianistas y «anioíc«rtss de la música,
’ ponga-n especial empeño en ayudamos. Para ellos 
j  principalmente escribimos, y sólo loa amantes del 
2 divino arte son los llamados a corresponder a nues­

tro 0áfiierzo, en beneficio propio y de la nulsica 
popular en general.

niniiaiinr:':i:
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D i s c o s e lé c trico s

(El Dlieo dt Is riza)

¡GRANDES EXITOS EN MUSICA ̂ ARGENTINA!
v e  3^'

C E L I A  G A M E Z
L a  n e n a  d e l  e a l c i f n  (ZAMBA CRIOLLA)

C A R L O S  G A R D E L
CORAZÓN DE PAPEL - CARTAS VIEJAS

NO DEJE DE COMPRAR

EL TPMQO 
DE M O D fl

LA MEIOE REVISTA 

DE MÚSICA TOPULAB 

aCE SE PUBLICA EN ESPAÑA

( T A N G O S )

ORQDESTA TÍPICA  F. CANARD, 4e Boenos Aires
UN PERICON MAGNÍFICO

S O S  M Á S  L O C A  QUE UN B A G U A L
Pídanlos en todas partes -  R edam e audiciones y  catálogos.

P R Ó X I M A M E N T E
Se pondrá a la venta, en magnifica 1 
edición, la sardana de gran ézlto

EMPORDflNESfl
editada por la casa

U N IV E R SO  M U SIC A L
Avenida Puerta del Angel, 29 

B A R C E L O N A

i'Soiicite con tiempo su ejemplar !

A quienes interese 
adquirir clfún bando­
neón de la acreditada 
marca <4 4 >, nos será 
grato facunarles toda 
clase de detalles, re­
mitiéndoles. al propio
tiempo, catálogos, no­
tas de precios, etc.

f'iH

Los bandoneones ale-̂  
manes marca <AA> 
son asados actual- 
mente por la s  más 
destoeades tipleas 
argentinas y las me­
jo res orquestas de! 
mundo.
“ E l T on go  de M oda"

E L  B A N D O E N O N
l e g í t i m o

DE
M A R C A

(DIATÓMICO

0
GROMiTIGO)

A L F R E D  ARNOL-D
FÁBRICA DE BANDONEONES Y CONCERTINAS

CARLSFELD 1. ERZG. (S axonia)
S E  V E N D E N  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  C A S A S  D E  M Ú S I C A

imp. Gurafit.— VRUrzoal, U -lL —Baraüena
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